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te y desastroso del sitio de Querétaro se vé el resultado fu. 
nesto y lamentable de los consejos pérfidos é infamas de Are• 
llano dados al Emperador. 

Ya tengo esplioado en mi manifiesto del año anterior que 
aun en el remoto caso de que el Emperador fuese derrotado 
al salir de Querétaro, y aun cuando se hubiese perdido la 
plaza de Méjico que yo defendia, ni áun así se habria perdi
do la causa del Imperio, porque como digo en el documento 
citado "establecido el Soberano en paraje seguro, y sosteni• 
do por buenos caudillos, teniendo centros de union bien ele, 
gido~, r siguiendo la lucha con constancia, habria obtenido 
el trrnnfo mas completo." En aquel documento, presento á 
Jnarez como testimonio de esta verdad, y digo: "ahi est,í 
presentándonoe dos ejemplos: el primero cuando residió en 
Y eracruz con su simulacro de Gobierno, todo el tiempo que 
duraron las a_dminiatraciones de Zuloaga y Miramon, dueños 
de to,lo el pais, con rara• eacepciones; y el segundo cuando 
estnv? en paso _del N or:e, donde permaneció todo el tiempo 
de laintervenmon. Y sm embargo, en ambas ocasiones aca
bó por entrar en Méjico. ¿Porqué no babia de poder hacer 
esto mismo el Emperador contando con un valor á toda prue
ba, con una inteligencia despejada, con buenos caudillos y 
con prestigio en el país, con buena fé, y con sobrada resol u• 
cion par~ salvar á su patria, ó perecer en la lucha?" 

Y ahora agrego que aun en el caso de que reunidos los 
· 20,000 hombres con sus 100 cañones que yo decía, y librada 
la batalla que yo quería, se hubiera perdido por nosotros 
todav!a as[ hubiéramos ganado, porque salvándose el Sobe
rano y sns caudillos, se hubiera realizado lo que ántes dejo 
eepueato, miéntras que por los caprichos de Arellano de per
manecer en Querétaro encerrados en una plaza anti-militar 
i~defendible, privada de todos los elementos de defensa, ; 
sm contar con un ejé.-cjto de socorro que no podía ir en su 
auxilio porque no lo había¡ y por el empeño de oponerse á 
puanto yo decia, sin Illªª razon que por decirlo yo, .A.rellano 
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logró por fin conducir á un patíbulo, á su Soberano, á su 
amigo Miramon, y á Generales muy ameritados, sacrificar al 
ejército, y perder á su Patria, pero cuidando de salvarse él, 
ruiéntras que morían gloriosamente sus superiores á qnienes 
había comprometido. Y ahora tiene la nécia pretension de 
culparme, atribnyéndome responsabilidades que no tengo, 
y faltas que no he cometido, para lavarse de la negra man• 
cha que no lavará nunca y que cada dia oscurecerá mas su 

rostro color de cobt·e. 
.A continuacion dice Are llano "que el soldado mejicano 

tan valiente en la ofensiva, no ea á. propósito pa1·a la defen• 
siva ó para combatir en campo abierto. Finalmente, que ea 
bueno para todo, méoos para una retirada en que se necesita 
una larga práctica, instrnccion, y obediencia ,í una severa 

disciplina." 
Antes ele ultrajar .A.rellano en pais estrangero al ejército 

de su patria, debió haberse quitado las insignias militares 
para no pertenecerá él, puesto que le parece tan plagado de 
defectos; y ya que él lo insulta, yo lo defiendo haciéndole 
justicia, porque me glorío de ser mejicano, y donde quiera 
que me encuentre amo á mi pátria, y me honro oon el uni

forme militar de mi pais . 
Todo el mundo sabe que cuantas plazas han estado de· 

fendidas por soldados mejicanos, no He han rendido jamás, si• 
no hasta que la absoluta falta de víveres ó municiones, las 
han puesto en manos de sus contrarios¡ y la marina de guer· 
ra francesa en 1838, hizo justicia a nuestra bizarra guarni
cion de la fortaleza de Ulúa por su defensa, careciendo de 
todo contra fuerzas muy superiores que teniéndolo todo en 
abundancia la inuundaron en un momento con una lluvia de 
proyectiles de todas clases sin que por eso c~cliesen sus va
lientes defensores, hasta que incendiado el caballero alto, 
conduyeron su~municiones, y todavía usi, no quisieron ren· 
dirse á discrecion, ni salieron ele la plaza sino por una ca. 
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pitulacion qt1e los honrará siempre, y·que obtuvieron en me• 
dio de los aplausos del enemigo que elogiaba su valor. 

A.hí está la Plaza de Guadalajara en 1860 defendida por 
el General Castillo, haciéndose proezas de valor, ele intrepi• 
dez y de inteligencia por sitiados y sitiadores, sin que estos 
llegasen á tomarla, hasta que sin municiones ya, tuvo Casti. 
!lo que capitular. 

Ahl está sin ir mas léjos la Plaza de Qnerltaro defendi· 
da por el Emperador en 1867, que combatió setenta dias con
tra un ejército infinitamente superior, sin que éste hubiese 
podido tomarla, y sin que hubiese llegado á caer en sus ma· 
nos sino por medio de una traicion. 

Finalmente, ah! está Méjico defendido pot· mi en la mis• 
ma época y por espacio de setenta dias, que tampoco pudo 
tomar el enemigo, el cual no entró á dicha Plaza, sino cuan• 
do dos dias despues ele muerto el Emperador, sin tener ya 
ni un cartucho, ni un pedazo de pan, r separado yo del Go
bierno por la desaparicion del Soberano, se le abrieron las 
puertas. Y en honor de la verdad debo decir para hon
ra de mi pátria, gloria de su ejército y orgullo mio, que el 
último dia del sitio de Méjico habia en todos lo~ c¡ue me obe
decían desde el primer General hasta el último soldado, mas 
valor, mas euerg~a, mas resolucioo, mayor abnegacion. y mas 
entusiasmo q110 el primero. 

¡General Arista, levántate de tu tumba y pon tu de
do frio sobre los labios del detractor Arellano, señalándo
le los Campos de Palo Alto y la Resaca de Guerrero en 
que los valientes que mandabas el 8 y 9 de Mayo de 
1846. recibían formados eu batalla é impasibles como si fue
ran rocas el fuego mortífero de los cañones americanos sin 
que hubiese en aquellos momentos uno solo de tus solclados 
que diese nn paso atrás! 

¡General l\liramon, levántate de tu sep1ilcro y muestra 
á Arellauo el primer cnerpo de ejército en 1858 formado en 
batalla al pié de las montañas de Ahuaiulco recibiendo el 
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foego de la artillería enemiga sin que hubiera ni un indivi• 
du,, solo que se moviese de su puesto á pesar de los estragos 
horribles de los proyectiles que despedazaban á nuestros 
valientes! 

¡General Filisola! desmiente á Arellano recordándole 
tu retirada ele Tejas en 1836 con un ejército casi desnn· 
do, descalzo y muerto de hambre, sin General en gef.i 
ya, y victima de toda clase de penalidades, dando ejemplo 
de abnegacion, de moralidad, de subordinacion, de val?': y 
i!isciplína, obedeciendo ciegamente y con la mayor_pr~ms10n 
cuanto se le mandaba, sin que hubiese ni un solo md1v1duo 
qne diese el menor motivo de queja! . 

¿Ha olvidado Arellano la retirada de Miramon con el 
primer cuerpo de ejército en 1858 desde las Barrancas de 
Atenqnique hasta Guadalajara, ,¡ donde llegó sin novedad á 
pesar de haberlo perseguido hasta allí el enemigo tiroteán
dolo constantemente? 

· Ha olvidado tambien la retirada de este mismo Gene· 
ral e! 1859 en las mismas circunstancias y con igual éxit,o, 
desde Sayula hasta Guadalajara? 

¿Ignora acaso la retirada del General Woll en 1860 des· 
de Techaluta hasta Guadalajara batiéndose dia y noche con 
el enemigo que en crecido númerJ lo rodeaba, atravesando 
las llanuras este amet'itado General QOn sus tropas formadas 
en cuadro, y sosteniendo el fuego en todas dir~ccio~es, sin 
dejar un rezagado, ni una mula, ni el mas pequeuo obJeto en 
su camino hasta llegar sin novedad á dicha capital? 

Para que se ruborice mas Arellano ele haberse espre_sa
do así le cito las Memorias del sitio de Querétaro escritas 
por el Teniente de artillería D. Alberto_ Ha~s, que no sien_do 
mejicano, prodiga los mas grandes elog10s a nuestro eJérc'.to 
sin diatincion de colores poi! ticos y lleno de decoro, de d,g. 
nidad y de decencia repite ,í, cada paso desde el princ'.?io 
basta el fin de su libro todas las virtudes del soldado meJ1ca
no, principalmente como sufrido, honrado, leal y valiente. 
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Para terminar este capítulo, llamo la atencion respecto 
de la ofensa que hace .A.rellano al Emperador y a los Gene
rales que había en Querétaro, al decir que no se hacia mas 
que lo que yo quería. Ya he demostrado que no era así, y 
ahora pregunto: ¿pues qué el Soberano y los g.enerales no te· 
nian su juicio propio? Demasiado lo hemos visto y el mismo 
.A.rellano lo confiesa en este capitulo. 

Y la llamo tambien respecto de la inexactitud con q ne 
habla AreHa:io, porque esto prueba su mala fé, dice que el 
10 de Marzo, hacia ya cinco dias que el enemigo tenia cir
cunvalado á Querétaro: en la foja anterior dijo, que el ene
migo se presentó á la vista de la ciudad el 6 del.mismo mes. 
'fodos vieron que permaneció en esa posicion varios dias, 
ántes de comenzar la circunvalacion, y que esta no quedó 
terminada sino hasta el 13, por lo cual no pudo emprender 
su ataque, sino el 14, ¿cómo es que el 10 hacia cinco dias 
que tenia circunvalada la plaza? Téngase esto presente 
para apreciar el dicho de .A.rellano en lo que vale. 

Por lo demás, todo lo que dice .A.rellano respecto de que 
á nuestra salida de Querétaro nos haría pedazoi el e1rnmigo, 
es una mentira que solo puede decir un militar ig;n<>rante 
segun se probó pocos dias despues con la salida que bi"o el 
General Miramon por el camino que yo habia designado, en 
cuyo movimiento con solo dos batallones y alguna caballe· 
ría, derrotó al enemigo que ocupaba aquella linea, segun yo 
babia previsto: le tomó prisioneros, víveres y ganado; y per• 
maneció dueño del camino, que quedó sin uno solo de nues• 
tros contrarios y á nuestra disposicion desde las seis de la 
mañana hasta las doce y media del d ia en q ne por no tener 
ya objeto volvió a entt-ar en la plaza, sin que en todo este 
tiempo hubiera descendido de las alturas ningun• fuerza á 
batir á Miramon ni á reconquistar la línea que babia perdi
do el enemigo. Entónces vió el Emperador por sí mismo 
que era cierto cuanto yo le habi• dicho. Qne era fácil sor· 
prender al enemigo cuando él no lo esperara: qua era posi-
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hle romper el sitio por el camino de Celaya, derrotando á las 
tropas que lo cubrian; posesionarnos de la estancia de las 
Vacas, y provocar una batalla en terreno donde todas las 
ventajas estuviesen de nuestra parte; ó bien ejecutar el mo. 
vimiento que se creyera conveniente; pero alcanzándose de 
luego á luego la muy grande ele salir de la posicion en que 
estábamos tan mal, que con escepcion de lo que dejo dicho, 
ninguna otra cosa se podia emprender con bnen éxito como 
se vió despues. 

.A.si ee que, como el Emperador presenció, que, lo que yo 
le habia propuesto con tod0 el ejército, era tau seguro, q ne 
Miramou lo ejecutó á su vista con nnos cuantos soldados, 
S.M. me repetía á cacla momento en el Cerro de las Cam· 
panas donde nos encontrábamos, presenciando el movimien· 
to de Miramon, estás palabras: "Ahora veo que se puede 
salir de la Plaza.... Me habían engañado .... Hace tantas 
hora¡¡ que somos dueños del camino ...• Nailie baja á batir 
á Miramon ............................................ . 

XI. 

No hay remedio: .A.rellano se ha propuesto culparme 
por todo. ¡Paciencia! Es menester conocer el mundo, y saber 
que en la ma1•cha de los tiempos hay épocas en que los que 
antes pedian un favor con el sombrero en 1 a mano, vienen a 
ser fieros calumniadores de aquellos á quienes antes lisonjea
ban. l!ls menester tener presente que en este mundo, como 
dice el proverbio "no todo lo que relumbra es oro" y que hay 
hombres que parecen muy sabios y no son mas que unos 

necios. 
Desaprueba A.rellano en este capítulo que el Emperador 

estableciera su cuartel general ( como él lo llama) sobre la 
misma linea de batalla en el Cerro de las Campanas, porque 
este procedimiento es contrario á las reglas del arte que lo 
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de taló cual punto, porque S. M. sahía muy bien donde de• 
bia situarse. 

Dice tambien que el panteon de la Cruz no estaba forti· 
ficado ¿c6mo habia de estarlo, cuando nunca se pensó defen
derse alll? Sin embargo de eso, si en la batalla del dia 14 
de Marzo los contrarios ocuparon por un momento una 
parte de él, en el acto mismo salí yo en persona con el muy 
bizarro teniente coronel D. Juan de Dios Rodríguez y algu· 
nos soldados del batallon del Emperador, y los arrojamos de 
allf, reconquistamos el panteon, y lo guarnecí conveniente
mente sin que nuestros adversarios volviesen á poner un 
pié en aqnel lugar, miéntras yo estuve en Querétaro. Por 
lo demás, las obras de defensa que se hicieron en dicho pun• 
to, como todas las otras de mi época, fueron mandadas eje
cutar por mi segun las órdenes del Emperador, de acuerdo 
con mi opinion. .A.rellano que no es mas que artillero nada 
tenia que ver en todo esto, y mucho ménos cuando teniamos 
á un escalente comandante ¡¡:eneral de Ingenieros el General 
Reyes c¡ue las dirijia admirablemente; y Gomo yo conozco 
mi deber, y sé muy bien cual es la mision de cada uno. 

.Antes de ir mas Iéjos necesito hacer aqui una esplica· 
cion que no se ha hecho. Todos saben que nosotros no sa
limos de Querétaro: que el enemigo se concentró á las puer· 
tas de aquella cit1dad: que nos cercó y quedamos sitiados; 
pero nadie sabe por qné: .A.rellano lo atribuye á culpa mia, 
y con esto me. ob)iga á referir los hechos para aclarar la 
verdad. 

Cuando el Emperador en Quer6taro cansado de e•perar 
al General Olvera, y sabiendo de que el enemigo estaba ya 
"" Celaya y en San Miguel de Allende, vió que se apro
ximaba el rompimiento de las hostilidades, resolvió mar· 
char al encuentro de sus contrarios, y dió la órden para 
aalir dejando en la plaza una pequeña guarnicion á las 
órdenes del General Calvo. Llegó el momento de empren, 
der el movimiento: lo comenzó el General Miramon con 
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su infantería en la inteligencia de que habia de continuar 
' . hasta encontrar al enemigo. El Emperador marcho en se-

guida y ántos de llegar á la garita de Celaya, el General 
Mira~on vino á su encuentro y le dijo: "Mi descubierta se 
ha batido ya con el enemigo que le tenemos al frente. En 
consecuencia he formado aquí estableciendo mi centro en el 
Cerro de las Campanas y prolongándome á clerecha é iz
quierda. El Soberano y yo recorrimos su linea, y la encon
tramos perfectamente en todo; pero esta formaeion nos oca
sionó el grave mal de quedarnos en la misma ciudad d~nde 
el enemigo pudo luego encerrarnos. Si Miramon hub1er~ 
avanzado siquiera media legua mas, ae habría comprome:1• 

una batalla campal y todo se hubiera terminado aquel mis• 
1110 dia felizmente para nosotros; pero aun et1ando hubiéra
mos sido derrotados, sin embargo, perdiendo, hubiéramos ga
nado, porque no muriendo ni el Emperador ni sus caudillos, 
habrían continuauo sosteniendo la causa." 

He hecho est• adaracion para que se sepa pm· qué no 
estaba fortificado el panteon de la Cruz. 

Es tan grande la fatuiclad de .A.rellano, y el anhelo que 
tiene de figurar que no hay un solo pasaje en c¡ue hable del 
Emperador, de Miramon 6 deml, que no diga al punto "que 
allí estaba él." Como para dar J entender que era un g,·an 
personaje que figuraba á la alt,u~ del Soberano, á cuy~ .A.11-
gusta persona trataba asi como á su amigo de igual á igual. 
Y por eso dice que en la batalla 'del 14 de Marzo se pa
seaba con el Emperador y coumigo conversando los tres 
fraternalmente en lo mas reñido del combate ¿no le hubiera 
estado mejor á .A rellano en momento; tan solemnes y tan 
crítieos recorrer la linea, visitar sus baterías, para desenga· 
ñarse p~r sí. mismo de lo que en ellas se necesitá.ra: tener 
cuidado del parque general para que estuviesen prontas 
cuantas municiones se le pidieran, y dar al Emperadol' par
tes frecuentes y detallados de cuanto ocurriera en la arma 
que mandaba, diciéndole además su parecer en todo lo re-
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lativo á ella? ¿qué me puede contestar .\.rellano? que aquel 
era BU puesto¡ pero no parit estarse de ocioso can los bra· 
zos cruzados, porque para eso mejor hubiera estado en su 
casa, ¿Que no ha vi.,to al General D. S3ntiago Cuevas en 
una batalla, recorrer au Jinea, como un relámpago, aparo• 
ciérnlo:;.;a instant,ineamente en todas part~i:1 1 hablar con sus 
artilleros, dar lea instruccione$, combinar sus fLtegos, dictar 
con la velocidad del rayo cuantas µrovidencias se necesitan 
en el momento, para sacar dn sus caiiones toda la ventaja po
sible, y 11lcanzar el mejor éxito, con el a1·ma que está á suB 
órdenc•; comunicar todo al General en ,fofo; y acordar con 
él lJ mas conveniente para llegar al resultafo ,¡110 se de,ea'' 
A.ntes he dicho quo como ,Jefe de artillería, Arellano puetle 
pasar, luego veremos que ni para eso sirve. 

Aquí refiere mi detractor uua escena q_ue por uw:; quo 
la desfigure, y ,¡ue la interprete mal, no puede ménos ,¡ue 
honrarme siempre dando :í mi calumniador el mas solemne 
")fontie" puesto quo prueba mi lealtad hasta la evidencia. 
Die~ <¡ue en lo mas nutrido tlel fuep;o de la batalla del dia ca
torce, paseándome con el Ernperador en la plaza de la C'ru, 
de repente se me rodaron las lágrima>', é interrogándome 
S. JI. sobro el motivo, le contesté: ';nada, Sr., :;i no quo sov 
muy dichoso¡ á lo cual me contestó el Soberano de,iancln 
tambien correr Jágrim~s de grnHtu,1, y cistrech;índoma en 
sus brazos1 casi E;in poder articular estas palabrac. uTiene 
V d. razon de ew,r contento. General, pues hoy es cuando 
><ah-aremos la Independencia de nu"stra hermosa P átria." 

Es nrdad que así pasó: fuó el efecto de una de esas dul
ce.s emociones del cornzon que ~e Etcntcn y no se pueden e.-:• 
plicar .. \.l c,1111,.~n.1.ir la hat.:-t.lla h=1h; 1. yo vi.~to los cerro~ r¡w~ 
llOd circun<laban 1 cubie,-t~,s de tropas que f 1rmad,1s on colum• 
nas, cou bandera desplega,la. y en el mejor órdcn. descen
dian corno un torrente Robre nosotroa amenazcinrlono~ e, -n 
una destruccion iu~vitable; y poca d,-.spne-.:: voia yo ,í e~~ 
numeroso ejército que se bahia estrcllaclo <:ontrn nuestros 
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v~lientes, rechazado y despedazado, sin habernos podido to
mar ni un palmo ele terreno; por consiguiente yo veia nues
tra victoria asegurada, así como la consolidacion del Impe
perio y el porvenir de :Méjico. :\"atura! era, pues, que posei
do de regocijo, me entusiasmára hasta el grado de verter¡,¡. 
grimas de gozo; pero ellas fueron el mejo,· t~stimonio de rui 
fidelida,l al )Ionarca, y de la bttena fé con que peleaba¡ miéu
tras que las lágrimas del Emperador, sus palabras amistosas, 
y la ternura con que me estrechó en sus brazos, son la prue
ba mas clara y convincente de r¡ue S. 11. que conocía hu 
perfectamente mis intenciones, mis deseos por el bien de .ni 
p:ítria, y mi &.dhesiou al Soberano se hallaba enteramente sa
tisfecho de la lealtad que guiaba todos mis pasos. 

Dice Arellano que tomado por el enemigo el Pantcon de 
la Cruz, tenia abierto la puerta basta la plaza que es uno de 
los proyectos que me atribuye; y ya hemos visto, y testigos 
fueron de ello los dos ejércitos, que ni por haber logrado 
nuestros contrarios ocupar un momento dicho Panteon pu
dieron seguir adelante ni un solo paso; ni yo les dejé en po
sesion de aquel terreno mas tiempo que el que tardé en en. 
!rar con el Teniente Coronel Rodríguez, á quitárselos, como 
lo conseguí; y esto como he dicho ántes lo presenciarou to
dos los que estaban allí: apelo á su testimonio, 

No recuerdo la órden ,í que alude Arellano, dad» al Ge
neral Castillo para que se moviese con su division on apoyo 
de la Cruz; pero aun c11ando así haya sido, puesto que Mi
ramon y Castillo lo dicen en sus partes, ni tiene nada de 
particular, ni hubiera sucedido el mal que pinta Arellano, 
con el cumplimiento de aquell" órden; ni yo tenia la menor 
responsabilidad. 

En primer lugar, ¿,qué tiene de raro que el Em 
perador vieodo los cerros inundados de las tropas q ne des
cendían sobre la Cruz, amagándola tan s,\riamente, ten
diendo la vista á nuestra linea en aquella parte, y encontrán
dola tan ilébil por su escasa guarnicion, que por razon natu-
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ral no era posible que resistiese el tremendo empuje que le 
amenazaba, y no observándose en aquel momento movimiento 
alguno del enemigo en otra direccion, hubiese dispuesto que 
la tropa mas inmediata o~nrriese en auxilio dal punto ame
nazado, y me diese la órden de que así se ejecutára? Al 
prevenirlo yo, uo habria hecho mas que cumplir lo qne 
se .me mandaba. 

¿No dice el artículo 33 del titulo 5. 0 tratado VII de la 
Ordenanza general del ejército: "clt1rante la acciou se man
tendrá el Cuartel Maestre con. sus Ayudantes cerca del Ge
neral, llevando consigo el plan y disposiciones darlas para la 
funcion, á fin .de que si los movimientos del enemigo obli,garen 
,¡ var•iarlas, ¡,ueda aquel gefe ( con ptesencia ele lo mandado) 
tomnr prontnmente el padido q1<e convenga?" 

Noes cierto, 6 por lo ménos no era infalible que sepa· 
rándose por un momento de su línea una pequeña parte de 
la division Castillo, ó aun cuando hubiese sido toda 0lla para 
auxiliará la Cruz que era el punto mas interesante por su 
posicion, por ser la residencia del Emperador, por eshr allí 
reunidos todos nuestros elementos de guerra, y por otras mil 
razones, el enemigo se introdujese en l:t plaza por aquella lí· 
nea puesto que no q,iedaha deeguamecida, por que Miramon 
debiacubrirla violentamente coo el resto de sus foerzas, mién
tras regresaba Castillo; pero aun cuando hubiésemos tenido 
ladJsgracia de que asi sucediera, no por esto se habria perdi
do la plaza, porgue las tropas del General Castillo, las de Ca
sanova, las mismas de la Cruz, las de Mejía, y todos nosotros 
habríamos cargado rápidamente sobre él, y lo hubiéramos he
cho pedazos en las calles de la ciudad. ¿No me vió Arellauo 
hacer yo personalmente esto mismo en Morelia el diez y ocho 
de Dioiembre de 1863? ¿No presenció que allí logró el ene· 
migo posesionarse del colegio de las Rosas y de los parapetos 
adyacentes, y penetrar hasta el centro de la Plaza de .A.rmas? 
¿Y acaso por eso, me consideré perdido, ni me desanimé? 
¿qué nu recuerda que con solo 16 hombres del l. 0 de in-

-71-
fantería me lancé sobre mis contrarios que ocupaban la pla
za, los arrojé de ella, y los replegué á balazos hasta eucer. 
mrlos en el Colegio de las. Rosas, donde hice prisior.eros 
á los 500 enemigos que se habian apoderado de aquella par
te de mi línea? ¿Ila olvidado, acaso, que despues de dejarla 
de nuevo guarnecida, Sdguí combatiendo en los demáe pnn· 
tos hasta alcanzar la victoria? ¿pues, cómo supone qnepor· 
que algunos soldados de los contrarios penetrasen por la lfnea 
que dejaba el General Castillo se habiade haber perdido l;. 
Plaza? 

Y a he di,,ho que no recuerdo haber comunicado la ór· 
den de que se trata; pero la n1ejor prueba de que no fué a.si, 
ó por lo ménos de que no emanó de mi, es que no se cum• 
plió, porque si yo la hubiera dado se habría cumplido. 
Por esperiencia propia sabe bien Arellano que Jo que yo 
mando se hace: que nunca permito qne se me desobedezca: 
que tengo sobrada energ.ía para obligar á mis subordinados 
ácumplir su oblig_acion: que sé mi deber; y que en caso de 
una desobediencia habría yo volado inmediatamente al lu
gar de ella y hecho ali\ mismo un ejemplar castig,o cnalq_uie
ra que fuese la categoría del delincuente. Y como de la mis· 
ma manera habria yo procedido respecto de cualquiera Ór· 
deu del Emperador que yo comunicara, porque habia yo 
de hacer que se cumpliese su volnnta!l, esto me convence 
de que no existió tal órden, y que en todo ello no hubo mas 
que una mala inteligencia, porque de otro modo ¿cómo se 
comprende que por nna parte yo le diese á Castillo una ór
<len del Soberano en el momento ele la batalla, llamándolo 
en su auxilio, y por otra Miramon ordenase á Castillo de
sobedecer lo que se le mandaba, quedando así burlada la 
órden del ~oberano, sin que yo fuese á hacer que se cum· 
pliera? De suerte que como he dicho áutes, no pudo haber 
habiJo mas que una equivocacion. 

La historia de los acontecimientos muestra bien claro 
qoe yo no podía dar ninguna disposicion que contripuyese 
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á la perdicion del Imperio cuando todo mi afan era trabajar 
empeñosamente en salvarlo derrotando al enemigo.-EI 
mismo A.rellano ha dado á conocer en su foll-eto. la escena 
pasada en la Plaza de la Cruz entre el Emperador y yo, que 
por mas que se desfigure, será siempre un testimonio de mi 
lealtad al Soberano. Si eso no basta, ag~í tenemos tro 
todavía ruas importante, Lo refiere en sus Memorias el te
niente de artillerla D. Alberto Hans en estos término~, ha
blando de la misma batalla del dia 14 de ~farzo." 

"Allí tambien fuí testigo ele un rasgo de valor del Ge
neral Marquez. En el momento en que el 3. 0 de linea vol· 
via bajo una granizada t.!e balas, el General subió á la trin• 
chera tras de la cual se hallaba una seccion de mi batería, 
diciendo á los soldados:-¡Entrad muchachos, entrad! º" ha• 
beis batido valientemente: ¡viva el 3. o de linea! 

"Las bafas de los rifles silvaban y rebotaban contra 
nuestras piezas; y todos nos aclm,irábamos de no ver caer al 
General. Le suplicamos que se bajase; 110 hi•o caso a.lguno 
ele nuestras súplicas. El Emperador que !o vió, mandó do~ 
veces á su ayudante Ormachea, prohibiéndole que se espu
siera de aquel ,nodo." 

Quien as! se esponia por el Emperador, no po<lia en 
mauera alguna traicionarle. 

Y si ni esto basta, a qui tenemos otra prueba que des
miente la acnsacion de A.rellano, de una manera todavía 
mas clara. 

Despues del hecho que acaba de referir el Teniente 
Hans, advertí que por la huerta del Convento ele la Cruz se 
º'.ª hablar tropa enemiga situarla al otro lado de la tapia de 
dicha huerta, que formando parte de la calle que corre desde 
la Garita de M~jico y siguiendo el costado izquierdo del Con· 
vento de la Cruz, se prolonga hasta muy adelante de su puer
ta principal, terminando en una encrucijada, que por la íz
qu1erda conduce á la Alameda y llano de Carretas donde es
taba el General Mejia: por el centro al interior de la ciudad· 

' 
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y por la derecha al cenl,ro de la Plaza de la Cruz, distante 
da aquella esquina solo cir.cuenta pasos. 

La fuerza enemiga de que estoy hablando constaba de 
3,000 hombreo, y nadie se ocupaba de ella á pesar de haber 
llega,lo hasta la encrucijada, porque no era vista en razon de 
,¡ue la cubría perfoctamente la tapia de la huerta que dejo 
mencionada. De suerte que si yo hubiera procedido de mala 
fe como tanto se empeña A.rellano en sostener, aquí tenia yo 
una ocasion muy propicia sin necesidad del Panteon de la 
Cruz, ni rle retirar las fuerzas de Castillo, porque con solo 
tlejar continuar su marcha á la columna enemiga, ó hubier,. 
batido de flanco ,, la caballería del General Mejía, y atacado 
por hl espalda la línea de 1Iiramon si tomaba la calle de la 
izquierda: ó se hubiera internado hasta el centro de la ciu
dad, si seguía la calle recta; 6 bien, si dobl;¡.ba á la ,terecha 
se hubiera arrojado repentina y rápidamente sabre ht Plaza 
de la Crnz, que era lo que pretend,a, y Dios sobe lo que hu
biera sucedido porque en el parapeto de aquel lado, muy 
provisionalmente construido, no teniarnos mas guarnieion 
que 20 soldado,, con uu pequeiio obús. de montaña. 

A.hora bieni veamos lo gue yo hice luego que tuve couo
cimiento de aquella fuerza enemiga. 

Entré en la huerta mencionada: me cerciore del núme· 
ro y sitmtciou de nuestros contrarios, les mandé arrojar gra
nadas de mano enseñando yo mismo ,i mis s~ldados el modo 
de verificarlo; y entre tanto que sa sostenia este ataque del 
uno al otro lado de la tapia, salí violentamente llevando al 
Coronel A rellano que allí estaba, tomé la gnarnicion del pa· 
rapeto amenazado, hice llevará brazo el obú, de montaña, y 
rle repente me anarecí, con los valientes que me seguían, en la 
cncruc,jada donde el enemigo tenia ya su vanguardia. y rom· 
piéndole un fuego de fusilería vigoroso y nutrido, acompaña• 
do de granadas, disparadas por el mismo Arellano con el 
obús que llevamos, logré rechazarlo hasta su línea sin c1ue 
volviese á intentar ¡ienetrar en la plaza, que as! salvé con 
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Martinez, y sin embargo con él conservo la mejor amistad .. 
El autor de los ultrajes que se me irrogaron con aquel oro· 
cedimien to lo foé el ministro de la Guerra D. Antonio Coro· 
na; y á pesar de esto, cuando estuve en Europa hice un via• 
je apropósito á la ciudad de Nisa, donde murió, para ,·isitar 
su sepulcro. 

A.dvertiré de paso á A.rellano, que tan engreido es• 
tá con sus conocimientos en jurisprudencia_ militar, qull Ca• 
sanova nunca fué mi juez, porque no podía serlo en razon 
de que se me juzgaba como Gobernador de Jalisco, y ele 
otros cuatro Departamentos que yo mandaba con ese eleva• 
do carácter: se trataba de asuntos de mi Gobierno; y no te• 
nia mas ju€,?: que la Suprema Córte de Jnstic:ia. El Minis• 
tro de la Guerra, que ignoraba su deber, y quería tenerme 
bajo su dominio, para juzgarme in'luisitorialmente cometien, 
do toda clase de arbitrariedades, me mandó juzgar por lo 
militar, y se m8 nombró un fiscal para ello; pero la Suprema 
Córte de Justicia protestó contra aquel atentado: entabló la 
competencia: hizo valer sus derecho~, y ganó el punto. 

En cuanto á Lopez, foé nombrado para mandar la bri• 
goda de reserva por el m'smo Emperador. Si yo hubiera 
pudido habria nombrado á cualquiera otro general, pero ja• 
más á Lopez . 

Para que todos los que hayan leido el folleto de Arella• 
no y lean esta refatacion se espanten mas de la infamia do 
ese detractor, solo deseo que fijen Sil atencion en est~ rcfle· 
;ion ¿es posible que Arellano, que abandonando s,1s cañones 
al frente del enemigo y clejándolos perder sin defdnsa fuá 
sorprendido; durmiendo en su cama y se escapó luego hu• 
yendo por las azotea•, insulte, deprim1 y humille, al bizarro 
General Mendez, que murió heróicamente, vertiendo su san• 
gre por la Patria, y exhalarrdo el último aliento en la facha• 
da de la misma cas~ en que estaba es,ondido A.rellano? 

Mas adelante so queja de que Mendes fuese eocarga:lo 
de la Division que mandaba Casanova, porque esto la,tima· 
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ba á Miramon que veia en Mendez al responsable de haber. 
se frustrado el ataque de San Gregario. Luego aqul declara 
el mismo A.rellano qub Mendez tuvo la culpa de aquel acon· 

tecitniento. 
Ea cuanto á Ja3 instrucciones, q ne segun dice A.rellano 

mandó S. 11. al Ministro de l:t Guerra en Méjico, endoñalas 
hasta el pnnto en que habia de situarse su tienda de campa. 
ñ 1, fueron dadas cuando yo propuse al Soberano la marcha 
á Méjic~ con todo el ejército; y esto mismo prueba que 
S. M. eslaha de acnerdo con mi opirrion porque conocia la 
verclad do cuanto yo le dije; pero ya JI.rellano declara y re· 
pite siempre que puede, que él es quien se opuso á ese pro
yecto, y que privadamente habló al Emperador hasta par· 
suadirlo de que no lo llevara á efecto pintándole en En e,ie
cucion impracticable la mas completa ruina; y ya hemos vis• 
to los funestos resultados del consejo de A.rellano. 

A propósito de esto quiero hacer aquí la reflexion si
guiente. En primer Jugar, á la marcha á Méjico le dá Are· 
llano el nombre impropio el e retirnda; y en segundo lugar· 
la considera vergonzosa, Ahora bien: el movimiento de que 
se trata no era una retirada, sino una maniobra estratégico, 
y muy militar, para salir de la posicion falrn en que e•taba
mos: arrancar al enemigo de la ,entajosa que ocupaba, y 
traerlo á un terreno conveniente para nosotros adonde con 
mejores elementos, en mayor JJÍ1mero, y cün todas i•s venta• 
jas de nuestra parte hubiéramos poilido despedazarlo, alcan
zando una victoria espléndida tan gloriosa como conclu

yente. 
Pero aun cuando realmente hubiera sido un1 retirada 

porque así conviniera al plan do campaña, nunca podría ser 
vergonzosa, y mucho ménos despnes de haber triunfado so• 
bre el enemigo. Yo pregunto ¿es vergonzosa una retirada? 
Entónces ¿porqué los esperimentados, instruidos, y entendi
dos Generales Filisola, Miramon y W oll practicaron las 
que dejo mencionadas, no obotante que los dos últimos fnerou 
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-perseguidos y batidos constantemente por el enemigo duran. 
te muoho• dias de marcha, basta que lograron entrar en su 
Cuartel general de Guadalajara? ¿Por qué razon todos los 
autores en el arte de la guerra enseñan el modo de ejeoutar 
este movimiento, y prescriben las reglas que han de obser• 
var~e? iporqué á una retirada bien hecha, se dá el mismo 
mérito que á una batalla ganada? ¿Porqué establece la or· 
~enanza y enseña la táctica regla,; precisas á que han de su
JE>tarse, en ese caso, los individuos del ejército? ¿porqué, en 
fin, se declara en órdenes generales que "es accion distin · 
guida en un oficial, el batir al enemigo con un tercio ménos 
de gente en ataque ó reti,·ada?" Luego el movimionto que 
nosotros ibamos á ejecutar, en vez de ser vergonzoso, era 
uno de los que la ordenanza declara aocion distinguida, dig• 
na de ascenso ó premio. Y como .A.t·ellano dice que Mira• 
mon se sorprendió cuando le notició el movimiento que se 
iba á practicar, yo quier-0 probar aquí, que miente .A.rellano, 
porque Miramon ya lo sabia y estab1 conforme con él, de 
suerte que ai fué á solicitar del Emperador que desistiera 
se debió solo á las sujestiones de .A.rellano, que lleno.de pa• 
vor, fué á pintará su amigo, nuestro próltimn fin, como él 
mismo lo dice. Nada consiguió Miramon, y e,to es noa nue· 
va prueba de que el Emperadot· estaba firmemente resuelto 
á emprender el movimiento que lo habria salvado, si .A.re
llano no hubiera logrndo al fin parsuadirle de que desistie
se. Para probar lo que a0abo ele decir y para poner mas 
de manifiesto la falsedad de .A.rellano, ins9rto á continuacion 
la respuesta que Miramon dió á la órden de marcha que yo 
le comuniqué, dice así: 

"Cuerpo ele Ejército de Infantería.-Querétaro,-Mar• 
zo 17 de 1867.-E. 8.-Impuesto por la cooiunioacion ele 
V, E. fecha de hoy, en que se sirve i,¡fonnarme ele la ,·esoiu• 
cion tomacla por S. M. el Emperador 80bre el meclio de obliga,· 
al, enemigo cí cambiar su plan de campaña, haré que se cumpla 
en la pG!i'le que me cor,·espónde.-El General de division.-
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Miguol Miramon.-E. S. General, Jefe del Estado Jl.fayor 

General. 
Y para robustecer mas mi dicho; para patentizar mas 

claramente que todos estaban conformes con el movimiento 
dispuesto por mi: que nadie lo veia deshonroso, ni dificil, 
y que encontraron arreglado á las prescripciones del arte 
el órden en que organicé la columna, con escepcion de la ca• 
bailaría del centro, que no comprendieron por qué iba allí, 
lo cual esplicaré luego; y en fin, para poner mas de mani• 
fiesto la falsedad cou que .A.rellano habla en todo, voy á in
sertar integra la carta confidencial que me dirigió el Gene• 
ral Castillo con este motivo; héla aqui: 

l\Iarzo 17 de 1867 .-Apreciable General.-El General 
)[iramon me ha comunicado la órden de marcha y la coloca· 
cion de todos los cuerpos de la columna; y por acuerdo su· 
yo le trasmito las observaciones que ha querido le haga pre. 
sente para que V d., de acuerdo con S. M., vea si parecen 
justas y dignas de tomarse en consideracion, en un movímien· 
lo de tanta importanaia. 

Y o por mi parte, si debo ó me es permitido hablarle 
confidencialmente, me parece que, sino hay ,·azones de peso, 
merecen atenderse como disposiciones que pueden evitar 
todo desórden, y dar mas seguridad á nuestra marcha. 

Lo que le parece al General Miramon, y con lo cual es
toy de acuerdo, salvo que haya motivos que ignoramos, es, 
que la caballería no vaya interpolada entre la infantería, si· 
no que marche á vanguardia y retaguardia, apoyada por la 
infantería; de manera, que él cree conveniente, vaya como 
se ha dispuesto la caballería Quiroga, la l." division y car· 
res; mas despues de éstos, la 2." division y la reserva, que 
tiene la mejor infantería para protejer al resto de la caballe
ría, inclusa la de reserva. 

Este órden á mí me parece tanto mas necesario cuanto 
que el enemigo, lo único que por lo pronto hará, será mandar· 
nos la caballería que tiene y la que es fácil desordene á los 
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